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Moscú excluye a candidato que se 
opone a Putin, guerra en Ucrania 

Israel le da un 
ultimátum a 
Hamás: Liberen 
a los rehenes
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Sindicatos 
ferroviarios 
luchan para 
evitar desastres
POR CandaCe WagneR

EAST PALESTINE, Ohio — Para 
los trabajadores ferroviarios, “East Pa-
lestine no fue una sorpresa”, dijo Jared 
Cassity, director de seguridad del sindi-
cato ferroviario SMART-TD, en una vi-
deoconferencia de dirigentes sindicales 
ferroviarios el 3 de febrero, dos días an-
tes del primer aniversario del descarrila-
miento de un tren tóxico en esta ciudad. 
“La próxima East Palestine, por lo me-
nos cómo va todo, es inminente”.

En East Palestine y Columbiana, la 
sede del condado, residentes y partida-
rios se congregaron para expresar su 
firmeza de seguir luchando para que 
los patrones ferroviarios de Norfolk 
Southern y las agencias gubernamen-
tales tomen medidas para garantizar 
la salud y el bienestar de los afectados 
por el desastre.

El 3 de febrero de 2023, el eje de una 
rueda del tren 32N de Norfolk Southern, 
de casi 2 millas de largo con 150 vago-
nes, falló y el tren se descarriló, arrojan-
do 50 vagones al suelo, inclusive 11 con 
productos químicos peligrosos. Siguió 
un gran incendio, que forzó la evacua-
ción del centro de la ciudad. Tres días 
después los funcionarios de Norfolk 
Southern presionaron a las autoridades 
gubernamentales para que les permitie-
ran drenar cinco vagones cisterna que 
contenían cloruro de vinilo y quemar 
115 mil galones del producto químico.

Repunte de la economía aumenta la 
confianza de trabajadores para luchar
POR BRIan WILLIaMS

El repunte de la economía en Estados 
Unidos (incluido un aumento del 3.1 por 
ciento en el producto interior bruto el 
año pasado, un aumento en las ofertas 
de empleo y la reducción de la tasa de 
inflación mensual) es bueno para la cla-
se trabajadora. Le dará a los trabajado-
res más confianza para tomar acciones 
para mejorar su situación y abre más 
oportunidades para que utilicen sus sin-
dicatos para luchar por mejores salarios, 
horarios y condiciones de trabajo.

Las acciones recientes incluyen las 
manifestaciones de asistentes de vuelo el 
13 de febrero exigiendo mejores salarios 
y compensación por todas las horas que 
trabajan; la huelga “ilegal” de dos se-
manas de dos mil maestros en Newton, 
Massachusetts, que ganó aumentos sa-
lariales y ajustes por el costo de vida; y 
la huelga de seis semanas del sindicato 
automotriz UAW el otoño pasado contra 
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los tres grandes: General Motors, Ford y 
Stellantis. Los logros obtenidos en esta 
huelga han inspirado campañas de sin-
dicalización en Volkswagen, Mercedes-
Benz, Toyota y diez compañías automo-
trices no sindicalizadas adicionales.

Es imposible predecir el curso de 

POR vIvIan SaHneR
En la mayor protesta contra la guerra 

desde que el presidente ruso Vladímir 
Putin invadió Ucrania hace casi dos 
años, unas 200 mil personas esperaron 
en filas que se extendían por cuadras 
en ciudades por todo el país en enero 
para firmar peticiones para poner a Bo-
ris Nadezhdin en la boleta electoral en 
Rusia para las elecciones presidencia-
les de marzo. Nadezhdin, político du-
rante 30 años y miembro del consejo 
municipal de Dolgoprudny, un pueblo 
al norte de Moscú es un oponente de 
la guerra de Putin, caracterizándola 
como un “error fatal”.

 “Boris Nadezhdin es nuestra manera 
colectiva de decir ‘No’, dijo Lyosha Po-
pov, quien recolectó firmas en Yakutsk, 
al sur del Círculo Polar, al New York 
Times. “Estoy aquí recolectando firmas 
contra Putin, contra la acción militar”.

Alexander Rakityansky firmó una 
petición en San Petersburgo. Originario 
de Belgorod, una ciudad fronteriza con 
Ucrania que ha sido atrapada en la gue-

rra, dijo que respalda a Nadezhdin para 
que su ciudad natal “no sea bombardea-
da y la gente no muera en las calles”.

Karen Danielyan, una joven de 20 
años de Tver, al norte de Moscú, es-
taba decidida a dar su nombre y la in-
formación sobre su pasaporte según lo 
requerido para firmar la petición. “El 
temor de que esto siga así es mucho 
más fuerte y pesado que el temor de 
que me castiguen por trabajar como 
colectora de firmas”, dijo.

 El 8 de febrero, la Comisión Electo-
ral de Putin descalificó las peticiones 
de Nadezhdin, alegando que debido a 
“firmas inválidas” quedó justo por de-
bajo de las 100 mil firmas requeridas. 
El es uno de los dos candidatos contra 
la guerra que han sido eliminados de 
la boleta. La ex periodista de televi-
sión Yekaterina Duntsova fue desca-
lificada el 23 de diciembre.

Nadezhdin denunció esa decision  
como política. La “afirmación oficial 
es que toda la sociedad está a favor 
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POR SeTH gaLInSKY
El gobierno israelí dio a los líderes 

de Hamás el inicio de Ramadán, a 
principios de marzo, como fecha lími-
te, para liberar a los aproximadamente 
100 rehenes que aún mantiene cauti-
vos. De lo contrario, afirmó, las Fuer-

POR vIvIan SaHneR
UNION CITY, Nueva Jersey — El 

Partido Socialista de los Trabajadores 
anunció el 17 de febrero que Rachele 
Fruit de Miami será la candidata del 
PST para presidente de Estados Unidos 
y Margaret Trowe de Oakland, Califor-
nia, la candidata para vicepresidente. 

El director nacional de la Campaña 
del Partido Socialista de los Trabajado-
res, John Studer, hizo el anuncio en un 
acto para Joanne Kuniansky, candidata 
del PST al Senado por Nueva Jersey y 
Lea Sherman, candidata del partido al 
Congreso que tuvo lugar en esta ciudad. 
Fruit y Trowe se presentaron en el acto. 
Al día siguiente se unieron a equipos de 
campaña que estaban discutiendo por 
qué los trabajadores necesitan romper 
con los demócratas y republicanos, los 
partidos gemelos de los gobernantes 
capitalistas, y recolectando firmas para 
que se incluyan a los candidatos de Nue-
va Jersey en la boleta electoral.

Fruit, trabajadora de hoteles y sin-
dicalista por muchos años, se unió al 
Partido Socialista de los Trabajadores 
en 1970 en Filadelfia.

Como candidata del PST al Senado 
por Florida el otoño pasado, Fruit se 
pronunció en contra del pogromo rea-
lizado por Hamás el 7 de octubre en 
Israel, con el respaldo de Teherán. La 
declaración de su campaña en defen-
sa del derecho de Israel a existir como 
refugio para el pueblo judío se distri-
buyó en una protesta en el Memorial 
del Holocausto de Miami y apareció en 
la portada del Militante. Fue distribui-
do por miembros y simpatizantes del 
partido en todo el país, así como por 
miembros de las Ligas Comunistas en 
Canadá, el Reino Unido y Australia.

Trowe ha participado en reuniones de 
concejos municipales y juntas escolares 
en todo el área de la Bahía de San Fran-
cisco para expresar oposición a resolu-
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¡Vote Partido Socialista 
de los Trabajadores!
Rachele Fruit • Margaret Trowe 
para presidente y vicepresidente

Fotos del Militante por Janet Post

Candidatas del PST Rachele Fruit, izq., para presidente, y Margaret Trowe, para vicepresidente.
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¡Defienda a Israel como 
refugio para los judíos!  
¡No al odio antijudío!
zas de Defensa de Israel lanzarán una 
gran ofensiva en Rafah, en la frontera 
con Egipto, para eliminar el último 
bastión en Gaza del grupo de odio an-
tijudío, respaldado por Teherán.

El pogromo del 7 de octubre que lle-
vó a cabo Hamás, junto con sus socios 
menores la Yihad Islámica y el Frente 
Popular para la Liberación de Palestina 
(todos financiados, armados y entrena-
dos por Teherán) es la mayor masacre 
de judíos desde el Holocausto nazi, en el 
que mataron a 1,200 hombres, mujeres, 
niños y ancianos, hirieron a más de 5 
mil y tomaron más de 240 rehenes.

El éxito de Israel en demoler la 
estructura de Hamás en Gaza desde 
entonces ha abierto más espacio para 
que los palestinos se expresen, aun-
que aún sea modestamente, protestan-
do contra el grupo reaccionario por 
utilizar a civiles como escudos hu-
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La llamada quema controlada pro-
vocó una nube nociva que hizo llover 
polvo tóxico a millas de distancia. La 
contaminación de los arroyos del área,  
mató a miles de peces en aguas al sur 
del accidente. Se detectaron sustancias 
químicas peligrosas en el río Ohio, a 16 
millas de distancia.

Un día después de la quema, los pa-
trones ferroviarios hicieron que cuadri-
llas reconstruyeran vías sobre lastre y 
tierra contaminados, y la compañía co-
menzó a operar trenes de nuevo. “Estos 
trabajadores no recibieron ningún equi-
po de protección, estuvieron expuestos 
a estos productos químicos”, dijo en la 
videoconferencia Tony Cardwell, pre-
sidente de la Hermandad de Manteni-
miento de Vías. “Algunos todavía su-
fren dolores de cabeza por ello”.

Dos días después de la quema las au-
toridades dijeron a los residentes que era 
seguro regresar a sus hogares. Muchos 
de los que lo hicieron, o simplemente 
fueron a ver sus hogares, han reportado 
problemas de salud.

Solo después de una reunión pública 
en la que los residentes del área excoria-
ron a los patrones de Norfolk Southern 
y a los funcionarios gubernamentales el 
ferrocarril se vio obligado a destruir las 
vías recién colocadas y remover la tierra 
contaminada debajo. Eso tardó meses. 

“No creo que haya cambiado mucho 
en un año”, dijo al Militante Zsuzsa Gye-
nes. “Mi hijo y yo todavía vivimos en un 
hotel. No hacen pruebas de las casas”. 

Gyenes participó en varias acciones 
el 3 de febrero de este año. “Hubo una 
protesta cerca del lugar del accidente 

con un gran cartel: ‘No queremos mo-
rir’. Fue controversial”, dijo. “No todos 
quieren llamar más la atención a las con-
secuencias actuales del desastre”.

 Creo que nos ignoran, pero la protes-
ta fue bastante fortalecedora”, añadió. 
“Espero que los eventos organizados ese 
día ayuden a revitalizar nuestra lucha”.

La Casa Blanca anunció que el pre-
sidente Joseph Biden visitará East Pa-
lestine el 16 de febrero, la primera vez 
que está cediendo a la presión para 
hacer una visita.

“Espero que no sea solo para propa-
ganda”, dijo Gyenes. “Espero que por 
fin venga a traernos más ayuda”. Los 
residentes han exigido que Biden decla-
re el descarrilamiento de East Palestine 
como un desastre nacional, lo que abri-
ría la posibilidad de recibir financiación 
federal. El gobernador de Ohio, Mike 
DeWine, solicitó la declaración de de-
sastre en julio pasado.

Control obrero de los ferrocarriles 
La videoconferencia de los sindicatos 

ferroviarios del 1 de febrero se centró 
en la Ley de Seguridad Ferroviaria que 
ahora está estancada en el Congreso. 
Los patrones ferroviarios se oponen a 
la ley, especialmente al requisito de que 
haya una tripulación de dos personas en 
todos los trenes. Eddie Hall, presidente 
de la Hermandad de Ingenieros de Lo-
comotoras y Ferrocarriles, explicó los 
peligros de viajes de larga distancia con 
solo un maquinista.

Andrew Sandberg, en nombre del sin-
dicato de trabajadores mecánicos AIM, 
dijo que desde que la introducción de los 
programas de precisión en los ferroca-

rriles en 2017, para aumentar las ganan-
cias, ahora hay 3 mil menos mecánicos 
en esos ferrocarriles. Para reducir los 
costos operativos, los patrones ferrovia-
rios han recortado el número de conduc-
tores, ingenieros, trabajadores de vía y 
mantenimiento, así como de locomoto-
ras. “Y cuando despiden trabajadores, 
el mismo día obligan a los que quedan 
a trabajar horas extras”, dijo Sandberg. 
“Eso es peligroso.”

“La cultura de seguridad no ha cam-
biado”, dijo Brian DeLucia de la Divi-
sión Ferroviaria del Sindicato de Traba-
jadores del Transporte. “Representamos 
a los inspectores de vagones. Todavía 
hay localidades donde las inspecciones 
a trenes de 3 millas de largo se hacen 
por una persona sentada en su camión 
mirándolo pasar. Espero que no ocurra 
otra East Palestine, pero desafortunada-
mente temo que así será”.

La Junta Nacional de Seguridad en 
el Transporte ha anunciado nuevas 
audiencias públicas en East Palesti-
ne en junio para preparar un informe 
final sobre las causas del descarrila-
miento. En las audiencias de la Junta 
aquí el verano pasado los representan-
tes sindicales expusieron los peligros 
que las medidas con fines de lucro de 
los patrones ferroviarios han plantea-
do tanto para los trabajadores ferro-
viarios como para la gente que vive 
cerca de las vías.

Ved Dookhun, candidato del Par-
tido Socialista de los Trabajadores al 
Senado de Estados Unidos por Pensil-
vania, se unió a las protestas aquí el 3 
de febrero. Dookhun es conductor de 
ferrocarriles de carga y miembro del 

sindicato ferroviario SMART.
“Yo saludo la continua resistencia 

del pueblo trabajador en esta área y su 
exigencia de que Norfolk Southern y 
las agencias gubernamentales digan la 
verdad y aborden el impacto real del 
total desprecio patronal por la seguri-
dad de los trabajadores ferroviarios y 
de los residentes por igual en su salud 
y bienestar”, dijo. “Mi partido explica 
que ya hemos superado el punto más 
bajo de la resistencia obrera, que el 
pueblo trabajador viene manifestán-
dose y utilizando sus sindicatos para 
luchar contra los ataques de los pa-
trones y su gobierno. La respuesta del 
pueblo trabajador aquí es una prueba 
más de eso”.

“El pueblo trabajador en East Pales-
tine ha demostrado que ni los patrones 
ferroviarios ni el gobierno y sus diversas 
agencias actúan a favor de nuestros inte-
reses”, dijo Dookhun.

“Más leyes y regulaciones guber-
namentales no son la solución. Son los 
trabajadores ferroviarios y nuestros 
sindicatos los que deben actuar ahora. 
Podemos luchar por el control obrero de 
todas las operaciones ferroviarias, desde 
el tamaño de la tripulación hasta los ho-
rarios, para garantizar la seguridad en el 
trabajo y en la comunidad.

“Decimos que los sindicatos ferro-
viarios deben ejercer el poder sindical, 
para obligar a los patrones a contratar 
más trabajadores, mantener e inspec-
cionar el equipo y las vías. En cada 
tren debe haber una tripulación de 
cuatro personas, dos en la locomotora 
y dos en la parte trasera, y los trenes 
no deben tener más de 50 vagones”.

Sindicatos ferroviarios exigen se tomen medidas para evitar más desastres 

Israel: Liberen a los rehenes

Reuters/ Kosay Al Nemer

Palestinos agarran costales de harina de camión de la ONU en ciudad de Gaza, 19 de feb., días 
después de que policías de Hamás mataron a joven en Rafah por tomar un paquete de ayuda.

manos al ubicar sus bases, viviendas, 
escondites de armas y celdas de pri-
sión debajo de hospitales, mezquitas, 
edificios de apartamentos y escuelas.

El 15 de febrero, una protesta noctur-
na en Rafah exigió la dimisión de Yahya 
Sinwar, jefe militar central de Hamás en 
Gaza. “El pueblo exige de nuevo un alto 
el fuego”, corearon, refiriéndose al alto 
el fuego con Israel que estuvo vigente 
hasta que Hamás lo rompió al lanzar su 
pogromo del 7 de octubre.

El 16 de febrero, familiares de Mu-
hammed al-Araja, un adolescente muer-
to a tiros por la policía de Hamás cuan-
do intentaba llevarse paquetes de ayuda 
de un camión de la ONU, quemaron 
neumáticos en protesta cerca del cruce 
fronterizo entre Egipto y Gaza, informó 
Yedioth Aronoth.

Responsabilizan a Hamás en Gaza
Una declaración emitida por “fa-

milias y clanes de la gobernación 
de Rafah” decía que Muhammed al-
Araja era un “mártir por las balas de 
la traición y la infamia de las milicias 
afiliadas a Hamás”.

El resultado del 7 de octubre ha sido 
“la ocupación de tierras, la muerte de 
personas y la ausencia de justicia”, su-
braya el comunicado. “Nosotros, las 
familias y clanes de la gobernación de 
Rafah, responsabilizamos a Hamás”.

La masacre de Hamás incluyó la 
violación y mutilación de muchas de 
sus víctimas, el asesinato de familias 
enteras y el asesinato o la captura 
como rehenes de cualquier persona 
relacionada con judíos entre los que 
se incluyen trabajadores árabes, tai-
landeses, nepaleses, filipinos y afri-

canos. El gobierno israelí, respaldado 
por la mayoría de los israelíes, no tuvo 
más remedio que luchar para eliminar 
a Hamás de una vez por todas.

Los apologistas de Hamás, inclui-
dos periódicos burgueses liberales 
como el Washington Post, han levan-
tado todo un escándalo sobre el cerco 
por las fuerzas israelíes del hospital 
Nasser en Jan Yunis, haciéndose eco 
de las calumnias de que Israel ataca 
deliberadamente a civiles.

De hecho, soldados israelíes entraron 
al hospital el 15 de febrero, capturaron 
a combatientes de Hamás que se hacían 
pasar por personal médico y encontra-
ron armas, un vehículo utilizado en la 
masacre del 7 de octubre y otro robado 
del kibutz Nir Oz, una de las comunida-
des asaltadas ese día.

Al mismo tiempo, las Fuerzas de De-
fensa de Israel proporcionaron al hospi-
tal alimentos, agua, tanques de oxígeno, 
combustible para la electricidad y un 
generador de repuesto.

El Ministerio de Salud de Gaza, diri-
gido por Hamás, afirma que casi 30 mil 
personas han muerto desde el inicio de 
la guerra. El 19 de febrero, Hamás ad-
mitió que al menos 6 mil de los muertos 
eran combatientes suyos; los funciona-
rios del ejército israelí estiman que la 
cifra real de combatientes  muertos es el 
doble.

Siguen apareciendo pruebas de la 
complicidad del personal de la ONU 
con Hamás. Las autoridades israelíes 
publicaron un vídeo el 16 de febre-
ro que muestra a un empleado de la 
Agencia de Obras Públicas y Socorro 
de Naciones Unidas participando en el 
pogromo en el kibutz Beeri el 7 de oc-
tubre, ayudando a matones de Hamás 

a cargar el cuerpo de un israelí en un 
automóvil y llevándoselo.

Mientras tanto, la administración de 
Joseph Biden, aunque afirma que es 
amiga de Israel y de los judíos, ha in-
tensificado sus exigencias de que Israel 
ponga fin a la ofensiva contra Hamás, 
acepte un alto el fuego y reconozca 
una solución de “dos estados”. El 19 
de febrero, el gobierno norteamericano 
propuso una resolución al Consejo de 
Seguridad de la ONU pidiendo un alto 
el fuego temporal y oponiéndose a una 
ofensiva israelí en Rafah.

Los regímenes árabes de Egipto, Jor-
dania, Baréin y los Emiratos Árabes 
Unidos, que tienen relaciones diplomá-
ticas y comerciales con Israel, así como 
el de Arabia Saudita, se han sumado al 
llamamiento a un alto el fuego, culpan-
do a Israel de las muertes de civiles en 
su guerra contra Hamás.

Pero digan lo que digan en público, 
está claro que no quieren que el reac-
cionario régimen clerical burgués de 
Teherán extienda su influencia deses-
tabilizadora en la región.

Funcionarios egipcios han conmina-
do a Hamás a que llegue a un acuerdo 
con Israel y han reforzado el muro que 
separa Gaza de Egipto y enviado tan-
ques a la frontera para impedir que los 
combatientes de Hamás la crucen.

Fondo del Militante para reos

El Fondo para presos permite enviar     
suscripciones de bajo costo a trabajado-

res tras las rejas.

Para contribuir, envíe un cheque o giro a 
nombre del Militant a 306 W. 37th St., 

13th Floor, New York, NY 10018 y anote que 
es para el fondo para presos.
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Campaña del PST
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de Putin”, dijo a Al Jazeera. “Pero 
no es así. La mayoría de las personas 
en Rusia quieren que el conflicto en 
Ucrania se termine”.

 “El hecho de que se observaron agru-
pamientos de apoyo en las calles de las 
ciudades rusas fue una sorpresa desa-
gradable para el Kremlin”, dijo una fi-
gura del régimen que se negó a dar su 
nombre al Moscow Times.

Dos días después, las autoridades 
confiscaron 400 mil de las plataformas 
de campaña de Nadezhdin.

Otros tres candidatos, todos de 
ellos partidarios de la guerra, se están 
postulando en las elecciones, ninguno 
de ellos competidores serios. Uno es 
Nikolai Kharitonow, el candidato del 
Partido Comunista, que alaba la co-
lectivización forzada de la agricultura 
soviética por José Stalin en la década 
de 1930 que llevó a que millones de 
personas se murieran de hambre, una 
política que se llevó a cabo con espe-
cial brutalidad en Ucrania.

Putin asegurará que sea reelegido 
por una gran mayoría. Pero eso no 
pondrá fin a la creciente oposición a 
su guerra en Ucrania. 

Elecciones en Rusia
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la economía, pero a pesar del repunte 
muchos trabajadores siguen insatisfe-
chos. “Por qué están tan desanimados 
los norteamericanos ante una econo-
mía fuerte”, se tituló un artículo en 
el Wall Street Journal el 7 de febrero. 
Muchos se sienten “vulnerables a un 
amplio espectro de amenazas sociales 
y políticas”, afirmó el periódico.

Un número creciente de trabajadores 
siente que las crisis sociales y crecientes 
guerras, desde la invasión de Ucrania 
por parte de Moscú hasta la matanza de 
judíos en Israel por parte de Hamás el 
7 de octubre, que repercuten en todo el 
“orden mundial” imperialista liderado 
por Washington, afectarán sus vidas y 
las de los trabajadores en todo el mundo.

“Aunque estoy bien ahora, tengo la 
sensación de que todo podría desapare-
cer en un segundo”, dijo al Journal Kris-
tine Funck, enfermera de Milford, Ohio.

Funck expresó su preocupación por 
el aumento del costo de la atención 
médica, que puede dejar la cobertura 
fuera del alcance de un número cada 
vez mayor de trabajadores. El prome-
dio de las primas de atención médica 
familiar aumentó un 7 por ciento el 
año pasado y se espera que aumente 
otro 6 por ciento este año.

 Clayton Wiles, de 44 años, camione-
ro de Wilmington, Carolina del Norte, 
dijo que gana 10 mil dólares más que 
hace tres años, lo que eleva el ingreso 
anual de la familia a 58 mil dólares. 
“Pero los Wiles no pueden permitirse 
el lujo de reparar su camión averiado y 
planean recurrir a sus modestos ahorros 
para jubilación para pagar el seguro mé-
dico de sus dos hijos cuando pierdan la 
elegibilidad para recibir Medicaid este 
año”, señaló el Journal.

Según una encuesta reciente del Jour-
nal-NORC, alrededor del 78 por ciento 
de las personas en EE. UU. no confían 
en que la vida de sus hijos será mejor 
que la suya, un porcentaje récord desde 

que comenzó esta encuesta en 1990.
Aquellos con empleos con salarios 

bajos usan hasta el 30 por ciento de 
sus ingresos en alimentos y otro 30 por 
ciento en transporte. En enero, el De-
partamento de Trabajo anunció que se 
habían añadido 353 mil puestos de tra-
bajo a la economía. Pero está creciendo 
el número de trabajadores que tienen 
que trabajar a tiempo parcial y más de 
un empleo, con salarios más bajos y, a 
menudo, sin prestaciones.

Los salarios reales disminuyeron de 
mediados de 2021 a mediados de 2023, 
cuando un repunte en las luchas sindica-
les significó que los aumentos salariales 
comenzaron a ser ligeramente superio-
res a la tasa de inflación.

Precios están obstinadamente altos
Lo que molesta más a los trabajado-

res y agricultores son los precios ele-
vados en las tiendas de comestibles. 
La desaceleración de la tasa mensual 
de inflación ha tenido poco impacto 
en esto. En los últimos cuatro años 
los alimentos han subido un 25 por 
ciento, la gasolina un 22 por ciento y 
los alquileres un 19 por ciento. Ade-
más, la electricidad ha aumentado un 
26 por ciento y el cuidado infantil un 
16 por ciento.

Esto lleva a muchos trabajadores a 
sustituir productos en su dieta por otros 
más baratos, como carne molida en vez 
de filete, que ha aumentado un 33%. Y 
además, los precios suben a través de lo 
que los patrones llaman “reduflación”, 
donde se paga el mismo precio por can-
tidades más pequeñas de alimentos, 
como los cereales para el desayuno.

Muchos trabajadores están recurrien-
do a las tarjetas de crédito para pagar 
sus necesidades. Y se está tardando más 
en saldar estas deudas. Esto es una ben-
dición para los grandes banqueros, que 
cobran tasas de interés muy por encima 
del 20 por ciento sobre los saldos men-
suales pendientes, una tasa que sube aún 

más si no se realiza un pago. La morosi-
dad está aumentando.

Las tasas hipotecarias, que ahora 
están alrededor del 7 por ciento, des-
alientan a los trabajadores jóvenes a 
conseguir un lugar propio para formar 
una familia. Las tasas hipotecarias es-
taban por debajo del 3 por ciento antes 
de la pandemia.

Los trabajadores sienten que la eco-
nomía está mejorando y que hay espacio 
para que luchemos por nuestros intere-
ses de clase, al mismo tiempo que los 
ataques de los patrones significan que 
tenemos que luchar.

ciones que exigen que Israel deje de lu-
char contra Hamás, explicando que eso 
sólo abrirá la puerta a más pogromos.

Trowe es obrera de producción en una 
planta de fabricación de dulces en San 
Leandro y miembro del Local 125 del 
sindicato de trabajadores de panadería 
BCTGM. Se unió al Partido Socialis-
ta de los Trabajadores en 1975, luego 
de conocer al partido en luchas contra 
la guerra de Vietnam, por los derechos 
de los negros, por la emancipación de la 
mujer y a favor de la Enmienda de Igual-
dad de Derechos.

Los líderes y cuadros del partido que 
Fruit y Trowe llegaron a conocer y con 
los que trabajaron surgieron de las ba-
tallas obreras de la década de 1930 con 
una continuidad política que se remonta 
a la Revolución Bolchevique en Rusia, 
la lucha posterior contra el estalinismo y 
la revolución socialista en Cuba.

Fruit y Trowe harán campaña por 
todo Estados Unidos y alrededor del 
mundo, comenzando con una gira de la 
Costa Oeste en Oakland el 2 de marzo. 

Un momento decisivo en la historia
“El PST aportará un programa y una 

voz de la clase trabajadora a unas elec-
ciones dominadas por los dos partidos 
capitalistas —los demócratas y los re-
publicanos— en un momento decisivo 
de la historia”, dijo Fruit al Militante. 
“El pueblo trabajador vive en un mun-
do con un creciente desorden del siste-
ma capitalista y una creciente compe-
tencia por las ganancias, los mercados 
e influencia política entre las principa-
les potencias capitalistas rivales, así 
como un creciente impulso bélico”.

La invasión de Ucrania por Moscú en 
2022 y el pogromo de Hamás del 7 de 
octubre, respaldado por Teherán, han 
intensificado drásticamente la marcha 
hacia una Tercera Guerra Mundial por 
Washington y sus rivales, cuyos caño-
nazos iniciales fueron señalados por la 
invasión de Iraq por los gobernantes de 
Estados Unidos en 1991.

“Los candidatos del Partido Socialista 
de los Trabajadores instan a los trabaja-
dores a organizarse y actuar para impe-
dir el asalto del Partido Demócrata con-
tra las libertades protegidas por la Cons-
titución de Estados Unidos”, dijo Trowe. 
“La caza de brujas de los demócratas 
contra el candidato presidencial repu-
blicano Donald Trump —el intento de 
sacarlo de las elecciones, arruinar a su 
familia y enviarlo a prisión— es un gol-
pe a los derechos políticos que los traba-
jadores necesitan. No importa quién sea 
el blanco de estos ataques hoy, el pueblo 
trabajador será el blanco mañana”.

“El PST se une a la lucha por la uni-
dad en la clase trabajadora”, dijo Fruit, 
“por fortalecer el movimiento sindical y 
la solidaridad obrera, por oponerse a las 
guerras de Washington, por un progra-
ma de obras públicas financiado por el 
gobierno para proporcionar empleos y 
poner fin a las divisiones entre los em-
pleados y los desempleados, y por una 
amnistía para los inmigrantes que viven 
y trabajan en Estados Unidos”.

Repunte en luchas obreras
“Hoy en día hay un incremento en  

las luchas obreras. Con más contrata-
ciones, los trabajadores se sienten con 
más confianza para luchar”, dijo Fruit. 
“Al mismo tiempo, los continuos ata-
ques de los patrones que buscan au-
mentar sus ganancias significan que 
necesitamos intensificar la respuesta 

de los trabajadores.
 “Los patrones y su gobierno inten-

tan debilitar o quebrar a los sindicatos. 
Un ejemplo flagrante fue el de la admi-
nistración de Biden y el Congreso que 
obligaron a que 115 mil trabajadores 
ferroviarios aceptaran un contrato que 
ya habían rechazado. Estos trabajadores 
estaban dispuestos a salir en huelga para 
luchar por aumentos en el personal, con-
tra las condiciones mortales de insegu-
ridad y la falta de licencia por enferme-
dad remunerada. Muchos esperan con 
ansias su próxima batalla contractual, 
que comienza este otoño”.

Subrayó la importancia de defender el 
derecho de Israel a existir como refugio 
para los judíos y contra el odio a los ju-
díos. “Los trabajadores de toda la región 
—en Irán, Iraq, Siria, Jordania, Israel, 
Líbano, Yemen y Gaza— necesitan el 
espacio político para organizarse y unir-
se en defensa de sus intereses comunes 
de clase trabajadora y trazar un camino 
para luchar por el poder obrero”, dijo.

“La lucha contra el odio a los judíos 
es una cuestión de vida o muerte para 
los trabajadores, especialmente aquí 
en Estados Unidos, porque en tiempos 
de profunda crisis social, las familias 
capitalistas gobernantes respaldarán 
a demagogos fascistas que apelan a 
capas desesperadas de la clase media 
utilizando el odio a los judíos como 
su tarjeta de presentación, para des-

viar la atención de la verdadera fuente 
del desastre que enfrentan: los gober-
nantes capitalistas. Buscarán aplastar 
a la clase trabajadora y sus organiza-
ciones, los sindicatos”.

“Por eso la ‘cuestión judía’ es una 
cuestión clave para la clase trabajadora 
en todo el mundo”, dijo. “Y esta no es 
una época de fascismo, es una época de 
revolución mundial”.

 “El PST se está postulando para 
decir que este es el único camino 
que hace sentido para poder avanzar: 
construir un partido capaz de liderar 

a decenas de millones de trabajadores 
para tomar el poder político”.

“Encontramos más personas que 
nunca antes abiertas a considerar un 
programa revolucionario de la clase 
trabajadora”, dijo Fruit. “Invitamos a 
los que quieren saber más sobre la cam-
paña del PST a obtener una suscripción 
al Militante. Respalde a los candidatos, 
únase a los equipos de campaña o invi-
te a los candidatos a una reunión de su 
sindicato, iglesia o casa. Comuníque-
se con la rama del PST más cercana”. 
(Vea la lista en la página 8).

Militante/Mary Martin

Rachele Fruit, izq., en protesta contra pogromo de Hamás en Miami, 10 de oct. “Lucha contra 
odio antijudío es cuestión de vida o muerte para trabajadores”, dice la candidata presidencial.  
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